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PALABfU;.S PHC1'lUi'JCI AD;l0 POR EL 0UB.::.iE CfL~Ti-i.RIO DE E0T.,::.DO DEL E.:>TADO 

LIBRE ASOC I ADO DE PUERTO RICO, DR. ARTURO MORALES CARRION, EN 

LA I .NAUGUHACION DEL PR I MER 3EMI NAIUO oOBRE L.i. HL3TO RI A DE LAS 

IDE A,:) EN AMERICA, EL 3 DE DICI EMBRE DE 1956. 

PJVIIGOS DE 1~MERICh.: 

Doy a todos ust edes una afectuosa bi envenida a Puerto Rico 

en nombre del gobierno de esta i s l a . La cooF er a ción que hemos 

brindado al Instituto Panamericano de Geogr afí a e Histori a con 

el fin de realizar a quí esta significa tiva ac tividad corresponde 

a aspiraciones fundament al es del pueblo puertorri o, ue ño . No que

remos ser pueblo marginal, perdido en esto s mares soleados del 

trópico americano. itl go más que l a ge ogr af ía nos convi erte en 

encrucijaaa y punto de confluencia. Es l a historia, el relato 

. de la hume.na hazaña y de l a humana voluntad. Es l a conciencia 

de un destino comin con América, con toda América , destino far-

jada en un pasado también común y en un futuro que pide, para 

realizarse, fr 2. ternal so lidaridad y penetrante pensam iento. 

Aquí en Puerto Rico estamos empe fíados en esta t ar ea . Esta 

es una isla lanzada a una dr amática tra nsformación po r obra y 

gracia de l a voluntad del hombre. Ya cuaja entre nosotros un 

nuevo orden social, un nuevo tipo de organización económica, 

unas formas peculiarísimas de asociación política en libertad, 

una renova ción ac el er ada de l as bases y direcc iones de la cultura 

general. 

Marcha esta acolmenada sociedad ha.cia una nueva etapa de su 

civilización. Su pasado no es fon deadero para echar -inmovible 
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ancla. No hay tiempo ni deseo ni volunt ad de volv er a él, de es

palda.s al presente y en nega ción de futuro. Pero hay , sí, honda 

necesidad de cue no se pierda j amás de vista el entronque modes-

tisimo de nuestra historia con l a historia de ••mérica . No es 

regr es ión, sino interpretac ión, lo C' U e quer emos, en cuanto al 

tiempo ido. Hey entre muc hos de nosotros una pr eocupa ción viva 

y tenaz por cu e se exploren 12s r a íces, s e determinen los elemen-

tos básicos de nuestra forma ción étnica, de nuestra evolución 

so cial , de l a s direcciones del pe nsamiento en sus fases diversas, 

de nuestra axiologia cultural, en suma . 

Esta es t a r ea 0ue no podemos reali zar en soled~d. Pa r a 

hallarnos, necesit amos confrontarnos con otros hombres y pueblos 

en parecida situa ción. Necesitamos e.br ir ventanas y no cerrarla s. 

Necesitamos C'Ue l a inou ietud ajena incite y enri cue zca l a propia. 

Necesitamos un pensamiento continuament e ased i ado por i deas nuevas, 

por perspectiv2s desc onocidas , por formul a ciones auda ces . Pero 

siempre enma rcado en e l mundo histórico a l cua l pertenecemos, 

siempre· en función de l as r ealidades que condicionan nuestro 

existir col ectivo. Experimentar con l as ideas para ser mejo r y 
~ 

ser a pl enitud, pero j amás para dejar de s e r lo que somos. 

Me he atrevido a formul ~ r, en breve sint esis, esta inquietud 

puertorriqueña porC.ue sospecho que ella se r epit e con gr a dos di-

versos de intensidad en otros pueblos de Amér ica. La l abor de 

esta Comis ión es prueba palpabl e de ello . Porque, a la postre, 

lo que a quí vamos a int ercamb i a r, en a tmósfera de plena libertad , 

no son s ecas enunciaciones de manual y cátedra, sino inquietudes 

sobre lo que han sido, lo que son, lo que han de ser el hombr e y 
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la cultura en América . Hay una parte de América --la del Norte-

que ha comenzado ya a decir con enérgico acento su palabra en ilia 

historia. Hay otra parte de l~ mérica --la del Cent ro y del Sur--

aún en efervescencia, aún en semimaduración, inconforme, inesta-

ble, pero en m&.rch a . Apenas qu edan esouinas dormidas en este con-

tin en~e. Y las oue quedan, pronto despertar án . 

Los ¿emógrafos nos dicen aue para el año 2000 hab rá proba

bl emente 500 millon es de alma s en la hméric a Ibera con una pobla

ción que dupmi oue l a de los Est 2dos Unidos y el Canadá. Ese pas-

moso crecimiento que se avenina , par a no ser caos y desastre, 

exige una honda transformac ión de la vida materia l hispano&meri-

cana, una sociedad urbanizada y t ecnificada , una aptitud para 

l a organiza ción y la disciplina colectivas, una cultur a rica en 

expresiones. Y exi ge , ant e todo, ~ue el pensami ento capte esa 

r e2 lidad fundament a l y sea cap a z de darl e dir ección creadora , sin 

destruir los va lores vita l es , sin enc2stillarse en sistemas nítidos, 

reñidos con el eclecticismo del existir cotidiano. 

La hmstoria en nuestro tiempo , como ha apuntado con acierto 

Karl Jaspers , comienza a ser verdaderamen te universal. Lo es, 

porque el señorío de Occidente ha terminado. Multitud de pueblos 

que vivían sojuzga dos y en penumbra, sin actividad ni iniciativa 

propias, meros elementos pasivos al mando de dominadores blancos, 

hoy intervi enen en l a historia en afirmación de ser y con inten-

ción de darle también a ella otro contenido, otro rumbo. 

No será siempre juiciosa su actuación, pero será inevitable. 

Porque hay millones y millones de ser es humanos, repartidos en 
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varios continentes, en r ebeldía contra un pasado ne gat ivo y contra 

la pobreza extrema, l a i gno rancia cierta, la temprana enfermedad 

acechante, frutos de ese pasado . La tremenda, incontenible aspi

ración a cambiar su mundo, a elevarse al nivel del aue fuera su 

a.mo, rompe barreras tradicionales, derrumba convencional es es~ue

mas, salta sobre los golfos que separan l a s d iferentes culturas, 

de pronto hac e anacrónicas las típicas dicotomías. 

En la época clásica del imperialismo, escribió Rudyard 

Kipling, nFor East is East, é3nd \.;est is ' .. est 

and never the t wain shall meet. '1 

Por hoy día Oriente y Occidente están confundidos y aun en 

sus propias tensiones contrapuestas , los entrelazamientos son 

inevitables. Hoy esos mundos culturales de la India, de Tailandia, 

del Sudeste Asiático, no parecen ya tan distantes. Hoy lo ~ue 

quiere el campe sino de Birm;:.m i a y Etiopía o Indonesia e Irán 

coincide en lo fundamental con lo aue desea el roto de Chile, el 

jíbaro puertorriquefio, y el indio de Bolivia. Sencill as, ele

mentales apetencias colectivas --la ~igiénica vivienda, el mejor 

empleo, la más nutritiva a limenta ción, la salud más cuidada, la 

escuela cercana , y la libertad-- ¡la libertad? en función de 

expresión espiritual y servicio s ocial , acercan los más remotos 

pueblos, las m¿s varias cultura s. Esta clamoros a corriente 

humana, la de los millones de seres sin , privilegios pero con 

caudal de privaciones, no tiene ni paciencia ni tiempo para 

aprender doctrinas que justificuen los compa rtimentos estancos 

del pasado. - No permitirán aue el hombre de pensamiento se retire, 
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f eliz y tran c; uilo, a s u torre de marfil y se su s tra i ga de l a vorá-

gine soci a l. No l e dar án paz a su l abor intel ectual. Le pedirán 

fórmul a s rea l es, ide ci s activista s, es quemas que que hagan f a ctible 

el mund o del futuro. O l e dej arán de l a do y s e irán con el tra-

ficant e de i dea s espúreas, con el f a lso moned ero ideológico, con 

el demagogo·. 

~l anali zar lo que es ~mérica , lo cue es Occidente, lo 

que constituye l a tram2 viva de i dea s con ~u e nos definimos y nos 

proyectamos, t en ~amos amigos vi s itant es , muy en cuent a. en este 

Semin2rio los ~randes int errogan t es del futuro. Y junto a la 

audacia del nuevo pensami ento, a viv emo s l a voc a ción de libertad, 

sin la cual el mundo del porvenir no s erá morada a cogedora del 

espíritu humano. 
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